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ítrmadas aéreas 
. La guerra en el espacio. 

Como al mismo tienapo que afir­
man sus intenciones pacíficas, los 
alemanes continúan armándose has­
ta los dientes, y sólo para dirigibles 
y aeroplanos tienen planeado ya un 
presupuesto de ciento cincuenta mi­
llones de francos, la rivalidad, has­
ta ahora limitada al dominio del 
mar, comienza á plantearse acerca 
de la supremacía aérea. 

—¿Cree usted—ha preguntado un 
perló.üco de gancirculnción a nna 
de las person ilidades más salientes 
de la Marina británica;—cree usted 
que por virtnd de la.superioridad 
germánica en el aire nuestro dominio 
del mar y, por consigniente, núes ira 
situación de gran potencia peligran? 

—Lo creo hasta tal punto ha di­
cho el interpelado,—que no com­
prendo como el Gobierno y el pala 
no se apesuran á adoptar las medi­
das que la inminencia de ese peligro 
reclama. 

—Asi, pues, ¿está usted convenci­
do de la eficacia de los diugibles 
como arma de guerra? 

—No hay ninguna persona com­
petente que dude ya acerca de ello. 
Desde el punto de vista de los reco­
nocimientos tácticos y estratégicos, 
su utilidad está fuera de t''da duda. 
Cuando los alemanes establezcan su 
nueva base aérea en Cuxhaven> los 
dirigibles que le están asignados po­
drán vigilar todas nuestras bases na­
vales y todos nuestros arsenales, sin 
que haya posibilidad de mantener el 
secreto de los movimientos de nues­
tra flota. Precisamente ese secreto 
es la mitad del éxito. En cuanto las 
disposiciones de nuestns almirantes 
sean conocidas de antemano por el 
adversario, la probalidad de la vic­
toria habrá disminuido considera­
blemente para nosotros, no obstan-
t-* la superioridad numérica de nues­
tras escuadras. Sin contar con que 
esos dirigibles pueden llevtr una to­
nelada de explosivos y constituir en 
cientos casos un arma de ataque. * 

—Per# dirigibles y aeroplanos es­
tán en un periodo de ensayo toda" 
vía. 

—No, no. Son susceptibles de me­
jora. Hay una porción de problemas 
relacionados con ellos que están por 
resolver aún, ciertimente. Pero tales 
c0mo existen sop ya^peifectam^nte 
u#iables,i^y! enf m a fuerrl n ^ r ^ s i ; 
cgoperación puede decidir el triunfé. 

—Entonces la inst»Ieción de esa 
flota aérfea tfemftTiaenCuxhaven es 
un peligro real para'Inglaterra. 

-»-El más grave detos que nes han 
amenazado desde que la rivalidad 
marítima comenzó. A menos de 
trescientas millas de nuestras ba^es 
de torpederos, esos- diriglb'es pue* 
den navegar cori facilidad sobre to­
das lis islas británicas, sobre arse­
nales, puertos de guerra, plazas mi­
litares, puentes, estaciones de con­
vergencia de ferrocarriles, etc. etc., 
Aunque no realicen el más pequefto' 
ataque, imagine usted si será posi­
ble mantener el secreto de nuestros 
movimientos pfeUminares. 
' Estas declaraciones, ampliadas y 
documentadas, han producido cierta 
sensación, Pero en el fondo la ma­
yoría de los ingleses las ecogen con 
incredulidad. 

Los ingleses están en la disposi­
ción de ánimo más propicia para ser 
derrotados, puesto que apenas creen 
^n la posibilidad de una denota. Se 
'imaginan que el dominio del mar tes 
pertenece por derecho divino, y co-
*no desde hace más de un siglo no 
•* ha hecho ninguna tentativa seiia 
P*fa aurebatár^elQ, la invulnerabill-
^ ' i marítima de Inglaterra les parece 

que ya forma parte de las leyes na­
turales. Esta creencia serla útilísima 
para ellos si los alemanes la compar­
tieran. Por desigracia, los alemanes 
aspiran á demostrar que es infunda­
da. Y esa es una demostración á la 
que, procediendo con prudencia, los 
Ingleses no debieran dar lugar. 

JUAN PUJOL 
••' laMJKJn-'^Wf::^'-.: -.•BWf<MracniwtM-yBr.>itjKr¿:: i 

El Rey á París 
Madrid 21-9 m. 

Se da como seguro que el |rey 
saldrá para París del S á é llegan­
do á la capital francesa eí 7 y re­
gresando á Madrid el 9. 

Don Alfonso se alojará en París 
en el ministerio de Negocios. 

En el viaje le aconipañará Ro-
manones. 

Poincaré le devolverá la visita 
en Octubre. 

Alrededor del fracaso... 
Ncní^oduce náuseas el ambien­

te actual. Hemos quedado absor­
tos unos días.después del frustrado 
regicidio y) alegres porque se sal­
vó el Rey estamos tristes porque 
tan neciamente, tan premeditada­
mente, se atentó contra el Rey. Si, 
lector. Verás.. ,„ 

El miserable que puso una pin­
celada t'ágica, brutil, fiera en el 
cuadro luminoso del domingo últi­
mo, era conocido de la policía,Jué 
vigilado por lá P ^ ^ a ^^^^'|!P""~ 
bargo en el moment1ÍMej|j¡^4|^ ^" 
el instante adecuado «ílÉÉÉfiiiinal 
proyecto |ese hombi#^>agiítt|^ra-
bte, goza de libertalk|>al9f^<^pan-
tarse á la muchedumbre^dí^arar 
contra el Rey... 

Luego se dice que era un «soli­
tario», un «maniático>, un loco; se 
discursea sobre lo inevitable del 
hecho y se encubre así el tremendo 
fracaso, el pavoroso yerro, el puni­
ble abandono, que estuvo á punto 
de orlar con crespones/ luctuosos 
los gayos colores de la hispana 
bandera, en un dfa de lirismo, de 
poesía, de'ensueño... I 

Y el fracasado medra, el fraca- I 
sadó sube, *el fracasado va en pos 
de su fracaso preparando otros 
mayores mientras más elevada es 
su alcurnia. Y el que en 1906 era • 
Ministro'de laCtobernación.es en 
1913 Presidente del Consejo. Y 
quien entonces era Gobernador, 
empuña hoy, mezquinamente, tor­
pemente, la vara de la Alcaldía... 
Y éi que ahora es Director Gene 
raí ide Seg^uridad tal ve^ sea Mi-' 
nistro cuando Dios sea servido de 
realizar óito' mHágro. Lector: ¿co­
noces algo más abyecto, más 
r«|i}| ms&st 4eapr^ciabie qnp. fea' 
\kÁ<Básmm^ Fvestigio,*:fque(éstié 
desastre de la dignidad? 

Hemos aludido al Director Gene­
ral de Seguridad- % gestión será 
juzgada por Ift Historia con la, jus­
ticia debida y entonces surgirá la 
razón de los éxitos del Jefe de Po­
licía de antaño, de aquellos éxitos 
que España aplaudió noblemente. 

¿Qué se hizo de ellos?.., ¡Ah! 
aquellos éxitos pasaron con el se­
ñor Cierva. El Sr." Cierva era la 
causa 4e aquellos éxitos. 

Hoy, ya lo vés lector. La inmo­
ralidad pt^blica ha llegado al paro­
xismo; las caflea madrileñas están 
ínyadidasi por Ja jauría de mujeres 
descocadas; el juego ha hecho 
irrupción por doquier; la taberna 
vuelve á nutrir la crónica de san­
gre de los delitos dominicales; la 
reventa teatral torna á la vida,des-
pótica, altiva, tiránica. Y de todo 
eso se presume. Se dice que «es di­
fícil saber donde termina lo artísti­
co y donde empieza lo indecente» 

Lñ UÜ£LTfl DE 
Hoy la tierra y sus deudos me sonríen, 

hoy me alumbra, de nuevo, el fatuo sol; 
hoy lo he visto otra vez en los escaños. 

|Ya ves tii lo que va de ayer á hoy! 

¿Por qué volvéis á la memoria mía, 
tristes recuerdos de un edil salido? 

¿Por qué atronáis ¡a casa de Garda, 
de un pateo infernal, con el ruido? 

Los concejales, ¡ay! ayer suspensos, 
los hoy iiótables, ¡ayl sobresalientes, 

los ínfimos ayer, ¡ay! hoy inmensos, 
el pasmo y la delicia de las gentes, 

á la lucha retornan indefensos, 
armados... de prudencia hasta ios dientes. 

Volvieron los oscuros golondrinos^ 
el salón de sesiones á poblar, 

y otra vez, de Cupido y de Mercurio, 
volvió la épica furia, el terco afán. 

Nos los trajo la ardiente primavera, 
'•' . nos las trajo la crítica mordaz, 

rica savia que nutre á los excelsos. 
iPerez Agua los trajo! |Adiós, Caimán! 

Los discursa^ son aire, y V̂ n jai áíre; 
de'cocodrilo, el llanto, váse al mar. 

Dime, José, §i se fracciona un Bloque, 
cada parte dispersa, ¿dónde vá? 

Pascua florida; Pasó, que todo pa 
voIvió,"''qiie iodo vuelve, Mi Secretario. 

Yo te doy, caro amigo, la bienveriida; 
ya en su jaula dorada trina el Canario, 

A. Y. Á. 

ros, y es la siguiente: la mayor par­
te de los sorabrejros son de tonos 
oscuros, habiendo desaparecido ca­
si por completo los tonos claros y 
los colores vivos tan en boga en los 
sombreros primaverales y en los 
de verano. 

Hoy .damos cuenta á nuestras 
abonadas,de un modelo de sombre­
ro que es él que más Imperará en 
la presente temporada. 

Es de paja negra cuya copa está 
rodeada de una cinta de terciope­
lo formando un lazo simétrico á 
uno de los lados y adornado con 
una gran fantasía de pluma de ave 
del Paraíso. 

Es un elegante modelo de la casa 
Lucy y Galy, de París. 

UN TEDEUM 
Madrid 21-9 m. 

Dicen de Roma que en la iglesia 
de San José, por iniciativa de los 
religiosos españoles se ha celebra­
do un Te*Deum en acción de gra-* 
cias por haber salido el rey de Es­
paña ileso del atentado. 

Asistieron al acto, Calbetó^n, Pi­
na, el personal de ambas embaja^ 
das y el cónsul y colonia española. 

Algunas esposas esperan á sus 
maridos, con sus hijos cojidos de 
las manos, á larga distancia, y 
cuando el obrero ha satisfecho las 
cuotas de la sociedad benéfica á 
que está abonado, se une con sus 
hijos y esposa formando un grupo 
verdaderamente simpático para di • 
rijirse á sus hogares y hacer cuen­
tas, con objeto de cumplir con sus 
deudores para asegurar la subsis­
tencia en la próxima semana. 

Se ven también algunas escenas 
que hacen arrancar lágrimas á los 
más insensibles. 

Algunos obreros que por su edad 
ó por encontrarse imposibilitados 
para el trabajo, se encuentran es­
casos de recursos, acuden allf á 
la hora de salida, y puede ver el 
observador» cómo infinidad de obre­
ros sin hacer alardes de obstenta-
cióny casi sjecretamenle dan sus 
pequeños ovólos á aquellos que en 
un tiempo prestaron con sus tra­
bajos grandes beneficios al Estado. 

1-ector, le digo que el cuadro es 
verdaderamente impreslona|>^. 

• % 

Se afirma »que la taberna es lugar 
de recreo donde el ob eroiesparce 
su ánimo.» Se asegura «qué la re­
venta de facilidades al público»...Y 
de lo demás, se disimula, sé finge, 
se hace la vista gorda... 

Mientras tanto se presume de 
que el día de la jura «no pasará 
nada*, de que «están tomadas to­
das las medidas», de que «los ru­
mores son obra de los aliirmistas». 
Y en plena calle de Alcalá un suje- | 
to conocido de la Policía, en lugar j 
donde acababa de estar el Director 
general de Seguridad, dispara su 
revolver contra el Rey... 

Pites Me», asi se gobierna, asi se 
ejerce el Poder públic», asi se ase­
gura la tranquilidad del pais tan 
estf ethamente,'\att 'íntimamente li­
bada á la seguridad de! Rey, á su 
vida, á su existir. 

...Y dos noches después se discur­
sea ridiculamente tí los postres de 
un banquete y se hafelá de «caet del 
lado de la libertad»... 
. Pero bien, lector. Te promete­
mos una revancha af silencio de 
los díaS pasados. iTenemos tanto 
de que hablarte! 

Quédese pues aqui interrumpida 
nuestra charla, eáta charla Hilva­
nada á la sombra de un frafcaso 
ruidoso, que pudo orlar con luctuo­
sos crespones la"jornada épica del 
domingo último... 

* lui^ de Galinsoga. 

D. Luis Luna, hijo político del es­
cribano de este Juzgado D. José 
Calvo. 

Reciba nuestra enhorabuena que 
hacemos extensiva á su profesó-, 
nuestro amigo y contertulio el Se­
cretario de este Juzgado Munici­
pal D. Cristóbal Campoy. 

Ha regresado de Madrid y Sevi­
lla nuestro apreciable amigo el di­
putado provincial D. Manuel Dorda 
y Mesa. 

Bien venido. 

Hemos tenido el gusto de salu-
'dar, de su regreso de la Cohe, á 
nuestro queridísimo amigo y con­
tertulio don Diego Cervantes, el 
que viene notablemente mejorado 
de la erifermedad que le aqueja. 

Nuestra enhorabuena por su me­
joría, y deseamos que en breve es­
té completamente restab ecido. 

En Suiza donde actualmente se 
encuentra, hállase enfertna de al-
üún cuidado la distinguida esposa 
de nuestro apreciable amigo y con­
tertulio don Carlos l^linguez. 

Las últimas noticias que tenemos 
es que la enferma ha encontrado 
una leve mejoría. 

Vivamente nos interesamos por 
que en breve la paciente obtenga 
un completo restablecimiento. 

Se encuentra muy mejorado de 
la enfermedad que le aqueja, nues­
tro querido amigo y contertulio el 
secretario de la Junta - de Obras de 
este Puerto é ilustrado letrado don 
Manuel Antión. 

Celebramos de todas veras la 
mejoría. 
•—imiinMniWf — — — — — — — i — ^ w 

pftra las damas 
M o d e l o de s o m b r e r o . 

Hay que anotar una curiosidad 
amigo y paisano el joven letrado I en lo» nuevos modelos de sombre-

€on\)ef$dctón 
La explendidez del día de ayer 

contribuyó grandemente á que la 
calle de la Marina Española, des­
pués de la misa de doce, y los pa­
seos por la tarde, se viesen con-
cirrridfsimos de nuestras elegantes 
damas y seíioritás. 

Y nó digo bellas por que el mo­
dernismo del día, ha creado un des­
potismo, sustituyendo las reinas de 
la belleza por las reinas de las mo­
das. 

Hoy la mujer bella, en concepto 
de la alta sociedad, es una mujer 
vulgar, algo ordinaria, algo plebe­
ya y solamente pueden recibir ese 
calificativo esas muchachas del 
pueblo dotadas de rara hermosura, 
que atraviesan nuestras calles lu­
ciendo pobres faldas y con las ca­
bezas descubierta. 

Hoy, según dice un psicólogo, la 
mujer huyendo de las tiranías de 
Teresa Cabarrus, de Mme. Rica-
mier ó de Castiglione, prefiere la 
moda á la belleza. 

Hablad en un salón' de beHeza y 
nadie os contestará, pero éñ cam­
bio hablad de elegancia y pi-ónto 
se establecerá un animado debate 
para decidir cual es la más «Chic». 

Apesar de todo esto que nos 
puentan Paul Adám, Loíe Fuller, 
Le Bargy y otros escritores que sé 
ocupan de las caídas de las faldas, 
de los escotes y combinación de 
pliegues, yo digo que él culto de la 
moda no ha matado á la belleza 
por aquello que dice eí sdagio: 

Que aunque la mona se vista de 
mona-se queda. (seda, 

Meirnoi entrado en ia seitmi|a«|a|t-
riña, porque desde hoy al próximo 
domingo ên, que se ha de celebrar 
lá corrtáá^augural de nuestra tem­
porada taurina, los acontecimientos 
taurinos se sucederán. 

El jueves probablemente llegad 
rán los seis hermosos ejetr^}|ares de 
la áeh/st». del 'Marqués de los Cas-
tellonesi y como los cornúpetos se 
traen buena nota y muchas hechu­
ras, claro es, que los aficionados 
acudirían á ver el desencajonar 
mient̂ o. 

Llegarán los caballos que ha ieá^ 
quirido la empresa; después serán 
nuestras huéspedes los renoml̂ AT-
9o« di^s^ros «Maf haquito» y •Gor 
Hito ÍIÍ»; el sábado se celebrará la 
pru?ba de caballos, y el domingo, 
el... acabóse y él delirio. 

Porque no hay que darle vuel­
tas, nuestra típica fiesta lís la que, 
mayor animación traejá las pobla­
ciones, y días antes de celebrarse 
el espectáculo^ no se habl^ de, po^ 
lítica, no se murmura de nadie, 
pues el tema de todas las con ver­
saciones es el de toros y toreros. 

iHasta el cielo, cuando se cele­
bran estas populares fiestas,, mues­
tra su mejor manto azulino; Febo 
hape sentir los influjos de sus ar» 
dordsQs rayos; las tn'ajéres îrepa*̂  
rajU elegante toilettes y adquieren 
los rojos clavelonet para prender­
los en la clásica mantilla, esa pren­
da española que por más que Ips 
modistos de París digan jo q|te dt^ 
gun, e^la que hace resaltfir,nías 
los encantos de la mujer. 

jóle qtiesí! 
D. José4e¥erú. 

»-«if«!fI*»P»5»ffl; 

« ' 
* * 

De $ocíe<]a^ 
Ha éalido para Mazarrón inuestro 

querido amigo y contertulio el ilus­
trado Ingeniero de minas D Ga­
briel López. 

Le deseamos un ieliz viaje. 

En las oposiciones á la Judicatu­
ra que 8̂  han j^elebrftdo en la Cor­
te, ha obtenido en el primer ejerci 
do bríi;ante nota nuestro querido 

Lector. ¿Has presenciado alguna 
vez, la salida de los obreros del ar­
senal civil los sábados por la tarde? 

Nó. Pues es un cuadro digno de 
presenciarse. 

Después de anunciar la sirena 
que terminó la hora del trabajo, 
comienzan á salir por la puerta de 
dicho edificio los obreros desliando ., 
pequeños paquetitos en donde van h 
el importe de los jornales que de­
vengaron durante la semana. 

A la puerta del Arsenal, están es­
tacionados infinidad dé agentes, de 
sociedades de socorros y de otras 
índoles que esperan á sus abona-
ácm para cobrarles las correspon­
dientes cuotas y los obreros van 
de uno en otro cobrador recofierido 

Esta tarde ha sido condu(?ido al 
Cementerio de Nuestra Sefior« de 
Los Remedios el cadáver de dcín 
Juan Casenave y MÍartínez de La, 

^ Peña, primer auxiliar del cu^po 
I de oficinas de Marina. 
i Al acto del fepelio ha asistido uii 
(nmraertíSQ a<:ompftñ^mient». 
= Áia familia del finado enviamos 
Inuestfo más sentido pésames^ : 

Desde La Palma 
Con un mes próxlfbametfte de re-

Itraso, hetnos sentido loíí efectos % 
pa primavera, pues hasta hace dfNS 
idlás el tiempo ha sido revuelto, K p 
Imedó y huracanado, pero por fin jíb-
jdettióis gozar de una tetnperituiíá 
lagródable y de un tiempo eJtpléti¿B 
dó. Con este cambié atm<«fériíco; la 

..^ ^.. ^.. — . cosecha se ha adelantado, y ion mu-
sus recibos, cumpliendo así con el chos I.98 que yá éstáti dedWíidóí á I|« 
compromiso que tienen contraído. tareas de lá'siega. 
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